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La objeción de conciencia de un rey
Familia, Benigno Blanco, declaró a
la agencia ACI que con esta propues-
ta “el Gobierno pretende que la con-
ciencia de los ciudadanos quede susti-
tuida por la ideología de la mayoría
oficialista coyuntural”. Blanco re-
cordó también que el Tribunal Cons-
titucional establece que el derecho a
la objeción de conciencia forma parte
del derecho constitucional a la liber-

 El cardenal Alfonso López Truji-
llo, Presidente del Consejo Pontificio
para la Familia, ha pedido la objeción 
de conciencia de los católicos ante la 
Ley del Congreso español para 
permitir el matrimonio y la
adopción a personas del mismo sexo. 
“Una ley no tiene razón por el simple
hecho de ser ley. No se pueden
imponer cosas inicuas a los pueblos. 
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 correctas”.  (Benedicto XVI) 

Si me amáis, guardaréis mis
mandamientos. Yo le pediré al
Padre que os dé otro Defensor,
que esté siempre con vosotros,
el Espíritu de la verdad. El
mundo no puede recibirlo, por-
que no lo ve ni lo conoce;
vosotros, en cambio, lo cono-
céis, porque vive con vosotros
y está con vosotros. No os de-
tad ideológica y religiosa, y puede ser
ejercido por los ciudadanos aunque
no esté expresamente reconocido en
la ley. 

 Cabe recordar que Balduino, rey
de los belgas, se negó a firmar la ley
del aborto propuesta por el Parla-
mento de su nación el 29 de marzo de
1990, aludiendo motivos de concien-

Es más, precisamente porque son ini-
cuas, la Iglesia llama con urgencia a
la libertad de conciencia y al deber de
oponerse”. Esta objeción de con-
ciencia, dice López Trujillo, afecta a
“todas las profesiones que tienen
algo que ver con la aplicación de esta
ley: la misma objeción de conciencia
que se pide a los médicos y enferme-
ros ante un crimen como el aborto.
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cia. Al final se adoptó una solución
de compromiso: el 4 de abril Baldui-
no dimitía y el Consejo de Ministros
asumía la Regencia y firmaba la ley
del aborto. El día 5 se reunió el Par-
lamento belga y por 245 votos a favor
y 93 abstenciones, Balduino volvía de
nuevo a ser rey. 

Todos los cristianos deben estar
dispuestos a pagar el precio más
elevado, incluyendo la pérdida del
empleo”.  Varios alcaldes españoles
han manifestado su derecho a la
objeción de conciencia ante esta
cuestión. La vicepresidenta del
Gobierno, Fernández de la Vega, 
salió al paso negando este derecho. El 
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No os dejaré  
huérfanos.  

Volveré a  vosotros

jaré huérfanos, volveré. De-
ntro de poco el mundo no me
verá, pero vosotros me veréis
y viviréis, porque yo sigo vi-
viendo. Entonces sabréis que
yo estoy con mi Padre, y voso-
tros conmigo y yo con voso-
tros. El que acepta mis man-
damientos y los guarda, ése
me ama; al que me ama lo
amará mi Padre, y yo también
lo amaré y me revelaré a él. 

 Juan, 14,15-21 



Pues sucedió una tarde que por la
disputa de un mismo juguete, dos
hermanos se atizaron de lo lindo. No
hubo tiempo ni para separarles, así
que la intervención de los mayores en
el conflicto tuvo que ser ya de carácter
sanitario. Tras cesar las hostilidades o
mejor dicho, minutos después de pro-
ducirse la rendición del más pequeño,
de no ser por las marcas de la mer-
cromina en sus caras, se podía haber
pensado que en aquella casa había rei-
nado una total armonía durante toda la
tarde. Por la noche, tras rezar las ora-
ciones acostumbradas con el más
aguerrido de los dos, consideró el pa-
dre que aquel suceso se lo debía con-
tar a Jesús. Además desde hacía algu-
nos días ya había intentado enseñarle
a hablar con Él. Pero se negó en re-
dondo el pequeño, ya que -como le
dijo- no funcionaban sus consejos que
él había puesto en práctica en la capi-
lla del colegio, a donde había ido a
hablar con Jesús sin escuchar respues-
ta y eso que le había hablado dos ve-
ces, la segunda muy alto para que le
oyera. 

− Pero es que a Jesús hay que decir-
le las cosas como cuando lees por
dentro, sin palabras -le aclaró su
padre-, y él te hará ver algunas

cosas también por dentro. Cuénta-
le de esta manera lo de la pelea
con tu hermano. 

Se hizo el silencio en la habitación 
que estaba a oscuras. Y cuando pasó
bastante más tiempo del que suele
aguantar un niño callado... 

− ¿Ya se los has contado? 

− Todavía me falta decirle más co-
sas de lo malo que es mi herma-
no... 

Consumidos los minutos necesa-
rios, el chaval le manifestó a su padre 
que ya había acabado. Y al darle el
beso de despedida y en un tono de re-
proche a lo que pensaba había sido un
largo monólogo delator de faltas aje-
nas, le preguntó si Él le había hecho
ver algo: 

− Sí papá. Jesús también me ha di-
cho por dentro que lo de la pelea
con mi hermano es muy fatal. 

(Javier Paredes, “Los niños también re-
zan”, en www.encuentra.com) 

Contarle a Jesús la pelea 
 
 La rosa fue en la antigüedad el 
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símbolo del misterio, y para los pri-
meros cristianos, una metáfora del 
martirio (Cipriano) y del paraíso 
(Catacumbas de san Calixto).  

Las imágenes que presenta
 como “Rosa mística” recurren al

libro del Sirácida o Eclesiástico: 
“Creced como rosa que brota junto a
la corriente de agua” (Sir 39,13);
“Como palmera me he levantado en 
Engadí, como plantel de rosas en Jeri-
có” (Sir 24,14); “Como flor del rosal
en primavera” (Sir 50,8). Este libro se
escribe en el 190-180 a. C. En su con-
texto originario, las tres citas se refie-
ren originariamente a los discípulos
del sabio, a la Sabiduría personificada, 
y a Simón ben Yohanan, sumo sacer-
dote. La tradición cristiana las aplicó a
la pureza y la maternidad de María.
Para Sédulo Celio (ca. 430), María es 
la “rosa sin espinas”. Para Ambrosio 
y Agustín (s. IV-V), es el “retoño” de 
esa raíz  que es el pueblo judío, de la
que ha brotado el “vástago” que es 
Cristo (cf. Is 11,1). El misterio de Ma-
ría es el de su maternidad virginal, 
uno de los secretos ocultos al “prínci-
pe de este mundo”, realizados en el 
“silencio de Dios”, como dice Ignacio 
de Antioquía. 

Rosa mística 

 
Era ella. 

Y nadie lo sabía. 

. 

             
Pero cuando pasaba 
los árboles se arrodillaban
Anidaba en sus ojos 
               el Ave María 
y en su cabellera 
               se trenzaban
Era ella. 
              Era ella. 
Me desmayé en s
como una hoja muerta 
                  sus manos ojival
    que daban de comer a las e
Por el aire volaban 
romanzas sin sonido. 
                   Y en su al
                   me quedé dormido. 
(Gerardo Diego) 
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